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La humildad es una virtud moral contraria a la soberbia, que posee el ser humano en 

reconocer sus habilidades, cualidades, y capacidades, y las aprovecha para obrar en 

bien de los demás, sin decirlo. Es una cualidad o característica y se le atribuye a toda 

persona que se considere “menor” frente a todo lo que se proponga realizar sin esperar 

ningún tipo de elogios. 

 

La Biblia nos muestra diferentes personajes que fueron engrandecidos cuando se 

hicieron humildes y el más claro ejemplo fue Jesús que siendo el más rico, el más 

excelso de todos se hizo humilde y nació en un pesebre y siendo él más importante 

murió en una cruz. 

 

Estos pasajes en el libro de Lucas nos muestran claramente el resultado de dos 

hombres que aunque fueron al mismo lugar con un propósito, sus actitudes fueron 

diferentes: una de soberbia y fue humillado y una de humildad y fue enaltecido. 

 

¿Cuál es tu actitud en la iglesia? 

Dios nos conoce perfectamente, él no se deja llevar de apariencias, él conoce nuestras 

mentes y los más profundo de nuestro corazón. Nuestra actitud de venir a la iglesia 

debe ser de aprendizaje, de exaltación y adoración a Él, de agradecimiento y sobre todo 

de humildad, así como aquel publicano digámosle a Dios que sea propicio a nosotros y 

nos perdone. El cristiano no está llamado a criticar a los demás, ni a juzgar, pues no 

somos jueces, estamos llamados a reconocer nuestros errores. Santiago 4:11-12 
 
Cuando nos humillamos, Dios nos recompensa, hacerse humilde es de mucho valor, y 

esta tiene que ser una virtud de todo creyente, y Dios que está en lo alto nos verá con 

ojos de misericordia, nos escuchara y transformará nuestro diario vivir para bien. 2 
Cro 7:14 
 



 

	

Por más alta posición que tengamos en nuestra familia, en nuestra sociedad, 

en nuestra empresa, en nuestra iglesia tengamos presente que no podemos 

menospreciar a nadie ni mucho menos creer que nuestros logros han sido 

obtenidos por nuestras propias fuerzas. 

 

Es Dios quien nos elogia cuando entendemos y practicamos el verdadero valor 

de la humildad. 

 

1 Pedro 5:5-6 
 
Salmos 113:4-9 / Salmos 138:6-8 
 


